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La abogada y activista política de la extrema derecha boliviana, Nadia Beller, sobrevivió al
atentado ordenado por su amante, el argentino Fernando Cerimedo,  ejecutado, el pasado 17
de agosto, por dos sicarios que la abalearon a la salida del hotel donde se encontraba en la
ciudad de Santa Cruz de la Sierra. Luego de salir con vida del intento de feminicidio, la
abogada declaró que, pese a que se encontraba en estado de embarazo, días antes del
atentado, había sido sometida a maltrato físico por su ex pareja, a quien denunció como el
autor intelectual del frustrado asesinato, en complicidad con el teniente coronel Erick Correa
Gonzales (figura como ECG, en el chat de Cerimedo) actual jefe de la Fuerzas Especiales
contra el narcotráfico – FELCN – de Bolivia. Se rumora que por lo menos uno de los sicarios es
colombiano.
La denuncia, con pruebas contundentes, permitió que las autoridades bolivianas lo
capturaran justo cuando se encontraba en el aeropuerto tratando de escapar hacia su país,
portaba dos tulas repletas de miles de dólares. Además de su captura, la policía allanó dos
casas de su propiedad en las que encontraron un millón de dólares en efectivo en la primera
y quinientos mil en la segunda, sin que se conozca su procedencia. Posteriormente se
constató que esas y otras cantidades de millones de dólares eran puestas en circulación a
través de las casas de cambio de dicho país. Otro hallazgo fue el código de una billetera fría
(digital) con depósitos por USD$46.000 y registro de movimientos en otra red de 10 billeteras
digitales por más de USD$134 millones.

El fiscal del departamento boliviano de Beni, le imputó cargos a Fernando Cerimedo por
violencia intrafamiliar, violencia de género, tentativa de feminicidio, enriquecimiento ilícito y
nexos con el narcotráfico. El juez le determinó detención preventiva por seis meses y ordenó
su reclusión en la cárcel de Choncho Cora.

La abogada y activista política, al denunciarlo penalmente por la tentativa de feminicidio
alegó que querían eliminarla porque ella tenía conocimiento sobre negocios, actos
irregulares, negociados y corrupción en el entorno más cercano del gobierno boliviano, que
involucra incluso a la esposa del presidente Rodrigo Paz, María Elena Urquidi con
contrabando (tancaje) de combustible, oro y narcotráfico. Ella, para proteger su vida, decidió
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cantar lo que sabía sobre el historial delincuencial de Cerimedo y sus cómplices nacionales e
internacionales, advirtiendo que tenía grabaciones de conversaciones con Cerimedo y otras
pruebas.

Nadia Beller señaló que Cerimedo se vinculó como estratega digital y asesor en la segunda
vuelta de la campaña presidencial de Rodrigo Paz, del cual se jacta de haberlo llevado a la
presidencia de Bolivia y que venía de cumplir el mismo rol en la elección de Javier Milei como
presidente de Argentina. Aseveró que Cerimedo se convirtió en el asesor principal, sin
sueldo, de Rodrigo Paz y que fue determinante en el nombramiento de su gabinete
ministerial; que, incluso actuó como delegado de Bolivia en una reunión bilateral del “Escudo
de las Américas” en el Departamento de Estado de EE.UU.

Además, afirmó tajantemente que era tal su poder que “en Bolivia no gobierna Rodrigo Paz,
gobierna Cerimedo” (Página 12); dijo que sus millonarios ingresos procedían de comisiones
que cobraba por la adjudicación de contratos públicos y de los negocios turbios con altos
funcionarios del gobierno. Agregó que cobraba cuantiosas coimas de dólares en efectivo por
facilitar numerosos vuelos diarios de avionetas cargadas de cocaína hacia el extranjero.

El escándalo sobre el intento de asesinato y los hechos de corrupción del gobierno de
Rodrigo paz, trascendió a lo político, en el momento en que la abogada Beller puso en
conocimiento público las actuaciones de Cerimedo como operador comunicacional digital y
gran estratega de las campañas sucias contra contrincantes de Milei y Rodrigo paz en
Argentina y Bolivia respectivamente; en donde, según la denunciante, tenía bodegas o
granjas digitales de bots, 50.000 en Argentina y en Bolivia, que son cuentas, dispositivos y/o
sistemas  destinados a amplificar, mediante trolls,  mensajes, tendencias o campañas
negativas en redes, manipulación masiva de encuestas, etc.

Quedó al descubierto que la actuación política y digital de Cerimedo adquirió una dimensión
internacional, quien fundó, en asocio con el operador digital español de extrema derecha,
Javier Negre, el sitio La Derecha Diario, que les permitió integrarse a una red mediática
internacional que se extendió por América latina, el caribe y España. (El País). El sitio web
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funcionó como una plataforma de comunicación política y movilización digital favorable a la
extrema derecha internacional y sus candidatos, como, Nasry Asfura en Honduras, Javier
Milei en Argentina, Rodrigo Paz en Bolivia, Jair Bolsonaro en Brasil, el discípulo y admirador
de Pinochet, José Antonio Kast del partido Republicano en Chile, etc. probablemente Keiko
Fujimori en Perú. Además, se supo la participación de Cerimedo en la campaña del rechazo a
la propuesta constitucional del plebiscito de 2022 (The Clínica – Google).

Cerimedo actuó en estos procesos como representante de Campaing Nucleus y Eyes Over,
empresa tecnológica   de estrategias electorales del entorno de Trump, vinculadas a Brad
Parscale, figura fundamental de la estrategia digital electoral de Trump en las campañas de
2016 y 2020. Actuación que lo llevó a ser reconocido y presentado como “el hombre MAGA
en América Latina”.  Cerimedo se reclama vocero de la derecha latinoamericana. Es notoria
su relación con la Casa Blanca y, según Beller, él y su esposa argentina formaron parte de la
CIA y que asociados con el ultraderechista español Javier Negre y Brad Parscale articularon
en torno a La Derecha Diario, una red comunicacional de 40 medios digitales y 134
estaciones de radio, como parte de un entramado, una estrategia y un plan para instaurar
gobiernos de extrema derecha en América latina, en el marco de la batalla cultural de lucha
contra el socialismo. (Pandemia Digital).

En cumplimiento de esa misión pretendía viajar a México, junto con su socio ultraderechista
español, Javier Negre, invitados y financiados por el millonario empresario Salinas para
“reventar a Claudia Sheinbaum” en las próximas elecciones.

La presencia en Colombia, del plan y la estrategia internacional para instalar en el país el
gobierno del ilegítimo, ha sido mas que notoria; si bien Beller informa que Cerimedo solo se
reunió con Abelardo, la relación directa se estableció con el ultraderechista y copropietario
de “La Derecha Diario” Javier Negre, quien tuvo participación activa en la campaña de
Abelardo, tanto en el terreno digital como presencial (La Silla Vacía). El sicario digital se
articuló a la campaña del ilegítimo, por intermedio del abogado colombo español Juan
Gonzalo Ospina, quien coordinó la campaña en España, y estuvo en los cierres de campaña
primera vuelta en Barranquilla y en la segunda vuelta en Barranquilla y Bogotá, y, finalmente
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asistió a la posesión presidencial en Cali.

Fue notoria la utilización de las estrategias de utilización de granjas digitales, Bots, trolls,
redes sociales, que desarrollaron operaciones de desinformación, campañas de odio y
siembra de angustia, y rabia entre los electores (Estrategia Júpiter) y fraude digital mediante
softwares elaborados en Israel. Ahora cobra mas sentido la afirmación de Trump de haber
sido quien eligió al Tigre. Si el Consejo de Estado actuara con dignidad y en democracia
anularía la elección del ilegítimo.

José Arnulfo Bayona, Miembro de la Red Socialista de Colombia y Fiscal de la ENEP.
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